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tales hombres existan se necesita de un teatro 
brillante: son como los grandes actores que no 
nacen en todas partes sino adonde hai aficion 
i proteccion por el  teatro. Por eso es que en- 
tre nosotros los hombres galantes nacieron con 
la  república, es decir, con nuestra civilizacion, 
con nuestro movimiento social, con nuestros 
adelantos materiales, 

La galantería era flor desconocida durante 
la vida colonial. En aquella sociedad monó- 
tona, triste, pobre, silenciosa, apénas se COM- 

prendia cierto ceremonial de etiqueta; desde 
que no existia el salon, la tertulia, el  club, el  
baile, el  teatro, no habia por consiguiente at- 
mósfera respirable para los hombres galantes. 
Es cierto que no faltaron durante la colonia 
sus aventuras romanescas, sus dramas de ar- 
gumentos conmovedores, pues en toda época 
i en toda sociedad ha existido el ,  amor, i en- 
tónces como ahora habia tambien sbs calave- 
ras mas o menos brillantes i SUS Don Juan 
mas o menos afortunados; pero este tipo co- 
mun no corresponde a l  de nuestros héroes. 

Los gobernadores españoles, muchos de ellos 
hombres de corte. no podian llevar en Santia- 
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go una vida galante. Las relaciones frias i 
poco intimas que la política española les acon- 
sejaba mantener con los criollos no era el  me- 
nor de los inconvenientes. iCuAl fué el primero 
de entre ellos que rompiO con ese estirado i 
ridículo ceremonial que hacia una falta de una 
sonrisa franca i de un apreton de manos afec- 
tuoso? 

Cabe este alto honor a l  señor Marin de Po- 
veda, marques de Cañada Hermosa. 

Era el presidente de Chile, es decir el señor 
Marin de Poveda, un hombre de aspecto varo- 
nil i de maneras distinguidas; no era jOven ni 
hermoso pero poseia ese don especial que vale 
tanto o mas que la juventud i la belleza: la 
simpatía. Apasionado i ambicioso, soñaba con 
formar en Santiago, al rededor de su modesto 
palacio, una pequeña corte que reuniera todo 
cuanto de hermoso i elegante poseia entónces 
la capital colonial. De esta manera las noches 
se pasarian un poco mas agradablemente. La 
alta sociedad podria por lo menos prolongar 
sus veladas hasta las diez de la noche en ve- 
rano, sin que se la pudiera acusar de trasno- 
chadora. Fué, pues, en esos salones semi 
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oficiales en donde se bailaron los mas alagres 
czcandos i los mas graves i solemnes mhaué 
de la época, donde se pronunciaron talvez las 
primeras frases galantes que hirieron dulce- 
mente los sencillos oidos de las beldades san- 
tiaguinas. 

Pero el presidente de Chile no solo tenia 
admiracion por la danza sino que tanibien pro- 
fesaba un culto profundo a las mujeres her- 
mosas, entre las que descollaba una jóven de 
quince aiíos que en aquella época, en que las 

’ mujeres se casaban de doce, era ya toda una 
mujer formal. L a  bella niiia llamada Valenti- 
na, pertenecia a una aristocratica familia, co- 
mo que era sobrina del jeneral don Gaspar de 
Ahumada, que dió su nombre a la comercial 
calle que hasta ahora lo lleva. 

Un dia Santiago amaneció febrilmente aji- 
tado: veíanse salir de las casas solariegas mu- 
jeres que cuchicheaban en voz baja; penetran- 
do al interior de las casas veíanse en los gran- 
des salones damas elegantes que demostraban 
en sus rostros i en los ademanes de su conver- 
sacion la indignacion i el asombro. iCuál era 
la causa de este estrafío movimiento? Trata- 

. 
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base de un escándalo brillante, cuyo autor 
habia sido el  mas elevado personaje de la co- 
lonia, de un desaire a toda la sociedad san- 
tiaguina, de un acto galante del presidente 
para con la jóven Valentina, de que no se 
tenia precedeiite, de que no habia memoria 
hasta egtdnces. 

E l  hecho se referia de la siguiente manera: 
la familia de Valentina habia salido a dar un 
paseo eii calesa. Eran las tres de la tarde i al  
llegar a la plaza el aristocrático carruaje, en- 
trando por la calle del Rei, habia perdido una 
de sus raedas. Con motivo de este accidente 
las pacíficas mulas estuvieron a punto de SLI- 

blevarse. Por  fortuna pasaba en esos momentos 
la carrwa del presidente: el marqués se lanza 
afuera, detiene las mulas, abre la puerta de la 
calesa, baja de ella a las heriiiosas damas i 
sombrero en mano las obliga a aceptar su do- 
rarla cal-roza. Hasta aquí el hecho era perfec- 
tamente correcto; pero lo que no se podia 
perdonar al presidente era el obsequio que 
habia hecho de su flamante carroza, la mas 
lujosa de Santiago, a la familia de Valentina. 

Este hecho galante, el  primero que recuer- 
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señora de Uribe i ennielve a'l rededor de su 
lindo cuello las ricas perlas. 

Todos los hombres aplaudieron involunta- 
riamente; todas la? damas, ménos la de Uribe, 
se mordieron lds labios. 

Cano de Apoiite fue proclamado el  hombre 
mas galante de Santiago; pero muchas damas 
no le perdonaron jamas e& galantería. 

La guerra de la independencia puso a la 
moda a muchos hombres. En esa época de in- 
cesanle ajitacion, de reveses i de victorias, se 
vivia mui rápidamente. 1 cosa estraña! el sa- 
lon e;iaba en intima relacion con el campa- 
mento. Desde que los hombres mas aiistoci-&- 
ticos de la sociedad figuraban en el  ejercito, el 
estruendo de las batallas resonaba con la mis- 
ma iuerza en el corazon de las grandes damas 
que en el de las mujeres del pueblc. Todos 
estaban ligados por iguales sentimientos: el de 
la patria i el de los íntimos afectos. 

Por eso cuando las cainpahs perm't' : ~ a n  un 
lijero interregno, cuando se suspendian las 
hostilidades por algiinas horas, los salones se 
abrian de par en par i una juventud hermosa, 
entusiasta, valiente, enamorada de todo l o  
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tido a una dama que concurriria a él aun cuan- 
do fuera necesario perder una batalla. E l  dia 
de la fiesta llegó. i José Miguel Carrera se 
encontraba a mas de cuarenfa leguas de la 
capital. Recórdando siibitarnente SLI promesa, 
Carrera se puso en marcha recorriendo en 
veinte horas la inmensa dis taiicia. Despedaza- 
do, jadeante, casi muerto entró en Santiago a 
las oraciones. Siendo indispensable reposar un 
momento para dar brio a su cuerpo i lucidez a . 
s u  espíritu, el galante soldado se arroj6 en su 
lecho recomendando a su asistente le desper- 
tara a las nueve de la noche para asistir a l  
baile. El buen hombre cumplió estrictamente- 
t e  con la órden; i a las nueve de la mañana 
siguiente despertaha a su jeneral. Carrera 
habia galopado cuarenta leguas, que tenia que 
solver a recorrer todavía mas de prisa, para 
dormir una noche en Santiago! 

Pero hasta en el mismo dia de su trájica 
muerte, hasta en las gradas mismas del patí- 
bulo, José Miguel Carrera fué siempre un 
hombre galante. Se sabe que cuando marcha- 
ba al  suplicio divisó en un balcon a una her- 
niosa dama, su amiga, que con los ojos anega- 
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Nunca vi6 nuestro ejército figura mas aris- 
tocrática que la de Blanco Encalada. Aquel 
marino, mitad espartano i mitad parisiense, sa- 
bia arreglar admirablemente la sereridad de 

-sus deberes con la encantadora facilidad de 
sus maneras. Sorprendia encontrar ese temple 
de acero dentro de esa fisonomia delicada i de 
una acentuacion tan noble i franca. 

Los ailos nunca debilitaron aquella rica na- 
türaleza tan llena de fé i entusiasmo; asi se 
vi6 en los dias de la segunda guerra contra 
España a ese anciano glorioso, levantarse casi 
del borde de la tumba i retar a la escuadra 
española a un duelo singular, con fuerzas 
iguales, casi cuerpo a cuerpo, como en los tor- 
neos caballerescos de la edad media. Era que 
el  ilustre marino, a los setenta i cinco años, 
conservaba intacto el  viejo espíritu animoso i 
galante de su época. 

Otra figura que no seria justo dejar en el 
silencio, es la  del jeneral Calderon; conside - 
rado corno uno de los tipos mas acabados del 
hombre galante. Ese jefe que no tiene páji- 
nas brillantes en la liistoria militar de la re- 
piiblica, que no fue vencedor ni vemido, ha 
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dejado, sin embargo, una memoria que recuer- 
dan con cariño las bellas damas de entbnces 
i que aun viven. 

Calderon habia tenido un naciinieiitci de 
principe; a l o  que dcbia talvez en gran parte 
la rapidez de sus ascensos. Habia nacido capi: 
tan por gracia especial del rei de las Espalias, 
que no comedia taniaíío honor sino a los prin- 
cipes reales. Era amable i de una elegancia 
verdaderamente perfumada. Se decia que sus 

mejores victorias las hahia obtenido en los sa- 
lones; i:así era la verdar1 porque sus mas gran- 
des batallas las liabia peleado sobre las al- 
fombras de las casas de Santiago. 
' Se reñere de él un hecho que personifica a l  
hombre: Calderon, ya yiejo, t tiro sin estar 
enfermo el presentimiento de su muerte. E l  
galante i ya actiacoso paladiii sufria talvez la 
iiostaljís de los recuerdos. Se veia destronado 
por la nueva i brillante jeneracion que se al- 
zaba a su Tista. Calderon se preparh tranqui- 
lamente para el largo viaje, despididndose de 
todas sus relacione3 como si fuera a emprender 
cna escursion de placer. El presentimiento 
liabia .ido tan leal i profundo que el dia si- 
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guieii te, despiies clc haber estrechado la niano 
de si1 últiii ia nriiiga, nioria tranquilo conio un 
caballero q w  lia ciiinplido con el ~ l t i m o  de 
sus tieherc-;. 

1 el viejo jcneral miiri0 riiui oportunamente! 
.1 SLI ebpaltia se alzal)a ,va la nueva jeneracion 
en que figur6 CArlos Bello, el poeta i 1101 elista 
~'oinitntico (le la época; Francisco (le Paula 
ílotlrigricz, que siendo jefe de un batallon cle 
I i t  giiui t!ia iiacioaal, hizo que SU t iopa rindiera 
las ariiia<: a la lietinoca i distinguida dnina a 
quien (11 reiidia el culto dc su corazon; Frac- 
cisco Ec!icvei.ria, llamado el JIoonte Crislo, por 
s u  o;)ulenciñ i e~plendidc7, i cuyo h i l e  dado a 
la sccietlail tle SliLiiIgo, en qiie sc T-eian ins- 
cripcioiit?R de brillaiites en las murallas, se 
i3cc,iei.cl a toílai ia coi110 una fantasía oriental: 
Floreiici-) niaiico, una especie (le Octario d e  
Pa:*isis; JJuis Cousiño i lantos otros que bri- 
llaron coino dioses en nictlio (le eqas masas cle 
claga;..icq qiie no saben Ile\ ur un frac, ni tiesir. 
iinn frasc, verr?ac!cra.: fiierza.; iiegativas que 
Jiiiceit cn !o< ?n!oiies el pnpcl <!e las poltronas. 


